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era imposible, sin la.ayuda y el apoyo de lá 
mujer que amo, sopurtar la pesada carga de 
las responsabilidades y cumplir mis deberes 
do rey. 

Debéis saber que a decisión que he adoptado 
ba sido mi decisión, mi sola decisión, ya que 
el asunto podia ser únicamente resuelto por 
Mí mismo. Una persona muy interesada ha 
intentado convencerme- de qué debía seguir un 
camino distinto. He tomado esta decisión, la 
más seria de mi vida, pensando únicamente en 
lo que sería mejor para todos. 
` »Esta decisión me ha sido: menos dolorosa 
al saber a fuente cierta que mi hermano. po- 
drá ocupar con grandes probabilidades de éxl- 
to el lugar que yo hasta ahora he ocupado, 
sin perjuicio alguno de la vida y progreso del 
imperio. Y él, tiene la iniguálable "bendición 
que tantos de vosotros que me estucháis tes 
níais y que no he podido tener nunca: un 
hogar feliz, con una esposá y unos hijos, 

- »Durante estos últimos dias de dura prueba 
he sido recontortado por mi augusta madre, 

por mi familia y por los ministros de la Co- 
rona, y particularmente por el señor Baldwia 
quien me ha tratado siempre con gran consi- 
deración, No han existido divergencias consti- 
£ucionales entre yo y los ministros y entre ya 
y el Parlamento. Educado én la tradición 
constitucional no podía admitir que se plan- 
tease una cuestión de orden constitucional 
Mientras fui príncipe de Gales y más tarde 
cuando ocupaba el irono he sido tratado con 
gran afectuosidad por toda clase «le personas 
aquí en Londres y en todos los rincones del 
imperio. Ello me emociona en este momento 
eu que abandono por completo ios asuntos 
públicos y dejo mi pesada carga. 

»Pasará algún tiempo antes que regrese a 
mi pais natal, pero seguiré siempre con aten-' 
ción los destinos de la raza y del imperio 
británicos, Mi interés será profundo y si, en 
cualquier momento en. el futuro, puedo ser 
útil en mi posición privada, no defraudaré a. 
mi pais. 

»0s. comunico que tenéis un nuevo rey a 
quien deseo de todo mi corazón, a él y a su 
pueblo, la dicha y la prosperidad. 

»Que Dios os bendiga a todos y que Dios 
proteja al rey».—Fabra. 


Alooución de la reina madre 

Londres, 11. — A las doce de esta nochs la 
reina María ha dirigido al pueblo británico el 
siguiente mensaje: 

«Estoy profundamente emocionada por los tès- 
timonios de simpatía que me han sido prodiga- 
dos en estas horas de ansiedad. La afección que 
me ha sostenido en el gran dolor que me aha 
tió el pasado año, me ha dado esta vez nuevos 
alientos y nuevos consuelos. 

»Pocos comprenderán el dolor de una madre 
al ver a su hijo abandonar su posición por un 
deber que considera ineludible, posición Nena 
de grandes esperanzas y promesas. Todos sa- 
bréis apreciar su gesto y le concederéis en el 
fondo de vuestros corazones un recuerdo de re- 
conocimiento.» i 

Después de desear que el reinado del duque de 
York sea beneficioso para el Imperio y para 


gus súbditos, la reina termina diciendo: 


«Que Dios os bendiga, os proteja y os guíe.» 
—Fabra. 


Los planes inmediatos del ex rey 

Londres, 11. — El ex rey pasará la noche en 
el fuerte Belvedere y no saldrá para'el conti- 
nente hasta mañana por la mañana, según in- 
formes recogidos esta noche en los círculos 
políticos. 

Es probable que se dirija a Suiza directamen- 
te y que después se traslade a la costa adriátl- 


CA. Hasta ahom, ninguno de estos rumores tie- 


nè confirmación oficial.—Fabra. 


LA CONFERENCIA PANAMERICANA 
DE LA PAZ 


Un llamamiento a los paises americanos 
a adherirse a los convenios pacifistas 

(Exclusivo de «La Vanguardia»), Buenos Atres, 
11.—Ha sido aprobada por unanimidad, por par- 
te de la Comisión para la organización de la 
paz, una resolución en la que se invita a todos 
los países americanos que no están adheridos 
aún a los convenios de carácter pacifista, esta- 
blecidos por virtud del convenio de Montevideo, 
a que lo bagan lo antes posible, para prevenir 
cualquier contingencia. —Havas. 


LAS RUTAS DEL AIRE 


Ha sido encontrado-el avión de Mermoz 
Río Janeiro, 11. — A las diez de esta noche 
(meridiano de Greenwich) el Ministerio de Ma- 


. rina brasileño cursa el siguiente despacho: 


«Hemos recibido un radiograma de Férnando 
de Noronha, diciendo que el aparato en que 
viajaba Mermoz ha sido hallado a 120 millas de: 
los acantilados de San Pedro y San Pablo. 

Inmediatamente ha sido enviada una expedi- 
ción de socorro y se ha ordenado a los buques 
Que navegan cerca de aquellos parajes que se 
dirijan al lugar indicado, — Fabra. 


¿VIVEN MERMOZ Y SUS COMPAÑEROS? 

Rio Janeiro, 11, — La redacción local de la 
Agencia. Havas no ha recibido confirmación al- 
guna de que hayan sido hallados Mermoz y sus 
compañeros. Lo único que parece que es cierto 
es que el aparato «Croix du Sud» ha sido visto, 


efectivamente, ante los acantilados de San Pe: 
dro y San Pablo. — Fabra. 


LOS ESTADOS UNIDOS 


El plan de movilización industrial 


LA EVENTUAL APLICACION DE LA 
INDUSTRIA A LA PRODUCCION DE 
MATERIAL DE GUERRA 


(Exclusivo de «La Vanguardia»), Wáshington, 


 l.—Tratando sobre la cuestión del plan de mo- 


yilización industrial, el secretario del Departa- 
mento de la Guerra. ha manifestado a los perio- 
distas, que tiende a permitir al Gobiern3 que en 
él plazo de veinticuatro horas. si lo considerase 
oportuno, concentrar toda la actividad de la in- 
dustria.del pais para la producción de material 
de guerra. 

El secretario dio Bo terncirad entrevista 
con los reporteros, después ¿e haber protestado 
de las afirmaciones de agresividad de que ha 
sido objeto el plan en cuestión.—Reuter. 
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La reunión extraordinaria 


del Consej O de la S. de N. | 


Discurso de Alvarez del Vayo 


«El pueblo español está firmemente decidido a no dejar 
pasar el trantorno producido por esta agresión sin eli- 
minar, de una manera definitiva, los obstáculos que 


impidieron el progreso de España por el camino de la 
s democ:acia y de la justicia social.» 


SESION DEL CONSEJO DE LA SOCIEDAD 
DE NACIONES 


Discurso de Alvarez del Vayo 


EL FRACASO DE LA NEUTRALIDAD 

Ginebra, 11.—Después de la sesión protocola- 
ria, el Consejo de la Sociedad de Naciones ha 
comenzado la sesión oficial a las diez y media 


de esta mañana. Dos puestos, el de Italia y 


Ecuador, están vacíos, 

Edwards, presidente del Consejo, concede la 
palabra al señor Alvarez del Vayo, ministro de 
Estado español y delegado del Gobierno legi- 
timo español. 

Alvarez del Vayo recuerda que ya en el mes 
de septiembre tuvo el honor de señalar desde la 
misma tribuna de la Sociedad de Naciones el pe- 
ligro que constituía para la paz lá nueva forma 
de agresión, que permite a un Estado hacer 
efectivamente la guerra sin declaración previa, 
provocando, ante todo, una rebelión interior y 
luego ayudándola militarmente. 

Hoy las pruebas de estas alegaciones —conti- 
núa diciendo Alvarez del Vayo— son tan evi- 
dentes que nadie puede creer seriamente ni du- 
dar de la realidad de los hechos. A pesar del 
acuerdo de no intervención, millares de jóvenes 


han sido víctimas de la aviación fascista y del ; 


material de guerra extranjero. Hoy la capital de 
un Estado miembro de la Sociedad de Naciones 
está en ruinas, y centenares de hombres y mu- 
jeres y niños han sido asesinados por los gene- 
rales rebeldes y por la aviación de los Estados 
que de hecho desencadenaron la guerra y conti- 
núan haciéndola mientras hablan de mantener 
la paz. 


CARAOTER INTERNACIONAL DEL CONFLICTO 

La guerra internacional estalló en el suelo es- 
pañol. Hemos visto que los rebeldes, debido al 
Ífracaso de las tropas marroquíes, se disponen a 
recibir nuevos contingentes de lo que llamamos 
«moros rubios». Además, es de temer que el gas, 
ya empleado, lo vuelva a ser en casos de impo- 
tencia. Lo peor para la Sociedad de Naciones es 
que ignorara o fingiera ignorar esta situación, y 
con ello se hiciese culpable, por silencio y pasi- į 
vidad, de la extensión probable de esta guerra 
que ahora padecemos nosotros solos, 

Sin el heroísmo del pueblo español, Italia y 
Alemania hubieron quizás conseguido dominar 
a España aprovechando la ocasión para apode- 
rarse de las Baleares y otras bases navales, en 
el Mediterráneo o el Atlántico. Este juego po- 
dría trasladarse luego a otros puntos, La solu- 
ción final consistiría en ver a Europa «pacifica- 
da enteramente por la supuesta acción bienhe- 
¿hora del fascismo internacional». Evidentemen- 
te, esta paz costaría la vida de millares de home 
bres, mujeres y niños, y numerosas capitales su- 
frirían la suerte que se ha reservado a Madrid. 
Centenares de ciudades sufrirían la suerte de 
Alicante y Cartagena, pero oficialmente la paz 
no habría sido alterada, 

Si el Gobierno español tomó sobre sí la grave 
responsabilidad de pedir la reunión del Conse- 
jo de la Sociedad de Naciones, fué precisamen- 
te para marcar —de la forma más solemne-— su 
firme decisión de oponerse por su cuenta a esta 
paradójica y homicida «politica de paz». 


PELIGRO DE. UNA MAS VASTA CONFLAGRADION 

A continuación Alvarez del Vayo recuerda las 
causas Que motivaron la protesta del Gobierno 
español. «Puesto que la eficacia preventiva del 
pacto no ha podido servir para detener la agre- 
sión de que ha sido víctima España, es preci- 
s0 —al menos— que la Sociedad de Naciones 
pueda servir para detener o evitar la conflagra- 
ción general que cada día es más amenazadora, 

»La guerra internacional que de hecho existe 
en nuestro país, puede evolucionar de una ma- 
nera *irremediable si continúa ignorándosela. 
Esta concepción recibió, de todos modos, una 
consagración oficial con la gestión hecha por 
Franco el 4 de diciembre cerca del Gobierno bri- 
tánico, y que un comunicado de anteayer puso 
en conocimiento del mundo, No se trata, pues, 
de presentar ante el Consejo una reivindicación 
propia del Gobierno español o del pueblo espa- 
ñol —el cual no pide niaguna ayuda para resol- 
ver sus propias dificultades—. Si nuestra inicia- 
tiva sólo hubiese sido el resultado de conside- 
raciones de orden nacional, la habríamos toma- 
do desde hace mucho tiempo. Estamos persua- 
didos de que, incluso antes de la rebelión, los 
insurrectos pudieron contar con la ayuda ma- 
térial y moral de los extranjeros. Pero la ayu- 
da, aun cuando es atentatoria al derecho inter 
nacional, no presentaba el mismo riesgo inme 
diato desde el punto de vista de la paz general. 

»El objeto de la iniciativa del Gobierno espa- 


ñol, tué atajar este riesgo, evitando que se des- 


arrollara. El Gobierno español tiene fe en la 
eficacia del Consejo y en el mecan'smo técnico 
de la Sociedad de Naciones. El pueblo español 


recibió una decepción al ver cómo se repetían,. 


en su caso, las indecision2s precedentes del or- 
ganismo creado para asegurar la paz. 


NECESIDAD DE UNA POLITICA EFECTIVA 
l PARA QUE EL DERECHO PREVALEZCA 
Lliimamente, este sentimiento ha sido com- 
partido por la mayoría de la opinión mundial, 
que no puede resignarse a las capitulaciones su- 
cuyas ante las fuerzas arzrestv's, 


O a 
A 


En interés de la paz y de la Sociedad de Na- 
ciones, nuestras deliberaciones deben terminar 
con resultados constructivos. Quiero estar pèr 
suadido de que, a pesar de ciertas ausencias 
en esta Mesa, no habrá nadie aquí que pueda 
pensar que el Consejo, en razón de las mismas, 
deba declararse anticipadamente impotente. * 

Por otra parte, ciertas potencias tuvieron la 
preocupación dominante de «evitar que la lucha 
pudiese extenderse al resto de Europa. La polí- 
tica de no intervención y su órgano ejecutivo 
fueron los medios empleados con vistas a este 
resultado; poro las constantes violaciones de 
este acuerda y la impotencia del Comité para 
impedirlas, tuvo como consecuencia que otras 
potencias declarasen que no se considerában li- 
gadas por el acuerdo sino en la medida en que 
éste fuese respetado por otras. En todo caso, 
no puede quedar Ja menor guda sobre la inefi- 
cacia del sistema. 


LAS PRUEBAS DE LA INTERVENCION FASCISTA 

España se ha impuesto un sacrificio conside- 
rable para impedir que el confíicto actual se 
convierta en el punto de partida de una catás- 
trofe irreparable. Haciéndose firme en este pro- 
pósito, España aceptó el acuerdo de no inter- 
vención, que no pudo evitar lá cínica injerencia 
en favor de los rebeldes, a la cual debe atribuir- 
se la prolongación de la guerra. 

He renunciado a traer aquí el expediente de- 
mostrativo de esta ayuda a los rebeldes, pues 
los documentos forman un archivo tan volumi- 
noso que no podría yo lévarlo encima. 

Sa trata, ahora, de corregir estos defectos me 
diante un sistema de control que convierta el 
acuerdo teórico en efectivo. Después de la amar 
ga experiencia hecha hasta ahora, el Gobierno 
español sè preocupa, ante todo, de asegurar a 
este sistema de control una garantía eficaz. * 


LA ACTITUD DEL PUEBLO ESPAÑOL 

Es difícil establecer una línea fronteriza de- 
finida entre lo que pertenece a la vida interior 
de una nación y lo que puede considerarse CoO- 
mo propio de la vida internacional. Para mu- 
chos, la lucha española. es una manifestación 
particularmente aguda de dos fórmulas poli- 
ticas antagónicas: comunismo y fascismo. Este 
concepto es pueril y simplista, En el origen de 
la lucha hallamos, en efecto, una agresión fas: 
ciste. caracterizada, Por otra parte, el pueblo 
español está firmemente decidido a no dejar pa- 
ser €l trastorno producido por. esta agresión 
sin eliminar de una manera definitiva los obs- 


_táculos que impidieron el progreso de España 


por el camino de la democracia y la justicia 
social. Finalmente, este trastorno fué producido, 
si no provocado, por las potencias fascistas 
europeas, a fin de servirse de España para su 
política internacional después de establecer en 
ella un régimen fascista con todo lo qué repre- 
senta España por sus recursos y su situación 
geográfica. He aquí el fondo del verdadero pro- 


blema. Estamos seguros del triunfo de nuestra 
causa, y los principios y colaboración internas 
cional que constituyen la esencia del Pacto còn 
tinuarán siendo, sia duda alguna, la base de la 
política nacional e internacional de la Repú- 
blica española.» 


Se levanta” inmediatamente. la sesión, para 


continuarla a las cinco y media de la tarde. — 


yavas 


La sesión de la tarde 


DECLARACIONES DEL REPRESEN- 
TANTE DE LA GRAN BRETAÑA 

(Exclusivo de «La Vanguardia»), Ginebra, 11.— 
A las cinco y cuarenta minutos de la tarde, $e 


| reanuda la sesión de la Sociedad de las Nacio- 


e 


nes. 

El presidente, señor Edwards, abre la sesión 
y concede la palabra a lorá Cranborne, repre- 
sentante de la Gran Bretaña, el cual comienza 
diciendo que deben respetarse todas las idéolo- 
glas, pero que actos como el reconocimiento del 
llamado «gobierno» de Franco por algunos go- 
biernos, y ciertos hechos. que indican las ten- 
dencias de algunas potencias a intervenir en 
los asuntos de España, constituyen. un peligro 
para la paz. 

«El conflictoespañol-continúa diciendo lord 
Crámborno—es una cuestión interior de dicho 
país, que no concierne a las demás naciones. 
Por ello, el Gobierno británico acogió gustoso 
la iniciativa fgincesa de no intervención.» 


Contestando a Jylio Alvarez del Vayo, afirma . 


que el acuerdo de no intervención fué de inesti- 
mabie valor. Evoca las palabras pronunciadas 
por Leon Blum en la Cámara de los diputados 
el día 5 del corriente, sobre la política de no 
intervención, que disminuyó los riesgos y ami. 


noró los peligros resultantes de los acontect» 


mientos de España. Reconoce que ha habido vio- 
laciones en favor de ambas partes y dice: 
«Espero que el Consejo de la Sociedad de las 


Naciones se mostrará favorable a la aplicación 


estricta de la no intervención. Semejante acción 
impedirá que la guerra se extienda.» 

Dice a continuación que la situación evocada 
por Alvarez del Vayo en su discurso de esta, 
mañana, justifica la iniciativa franco-británica, 
y añade: 

Se han entablado negociaciones cerca de las 
dos partes en vistas a la conclusión de un ars 
misticio. El Gobierno inglés ha entrado sn oon" 
tacto con los de Alemania, Italia, Portugal y la 
U. R. S. S. No hemos recibido todavía todas les 
respuestas, pero el Gobierno de su majestad es- 
tima que tiene derecho a pedir a estos paises - 
que colaboren en esta tarea, que interesa a la 
paz internacional.» E 

Aborda luego el aspecto humanitario del pro- 
blema, en particular. la evacuación de la pobla- 
ción civil de Madrid, y el aprovisionamiento del 
pueblo español en ciertas regiones, suministro 
de medicamentos y cambio de pristoneros, 

Dice que no le cabe duda de que estaría de 

acuerdo con los principios del organismo gine- 
brino que la Secretaria de la Sociedad de las 
Naciones exhortase a los que realizan esta labor 
a proseguirla, e incluso, que colaborase en ella, 
con la ayuda de sus servicios técnicos, * 


MANIFESTACIONES DEL REPRESENTANTE 
DEL GOBIERNO DE LA REPUBLICA PRANOUSA 

Hace uso de la palabra, a continuación, el 
subsecretario de Estado, en Negocios Extranje- 
ros francés, Pierre Vienot, el cual comienza di- 
ciendo: 

«Es un hecho grave y tristemente revelador 
del actual estado de Europa que la lucha inte- 
rior pueda provocar intervenciones de tal am- 
plitud qué el Gobierno legítimo se vea obliga- 
do a venir aquí a denunciarlas como una verda- 
dera agresión.» 

Añado que España no.es el único país afectado 
por la guerra civil que se desarrolla en su te 
rritorio, y evoca extensamente las repercusio- 
nes que en el terreno internacional tiene la pro. 
longación dé dicha lucha, 


«La preocupación de preservar la paz — dl. . 


ce — inspiró al Gobierno francés la iniclativa 
que adoptó a principios de agosto. Esta misma 
preocupación es la qué la ha determinado a pe 


En Ginebra no se dice lo que se siente 


La España democrática deberá ganar ella sola la 
. guerra, que es su Revolución 


Movimientos pequeños len los frentes de lucha , Igualmente sienten ahora el convencimiento de 


que han dejado descansar al ciudadano español 
de lo emæión inmediata que. en estos días pasa- 


dos se esperaba dado el anuncio terrible de que 


los enemigos de la Justicia y Me la democracia 
habian lanzado con gran estruendo, La atención 
no se ha alejado, como es natural, de la tyuerra, 
Otros matices de la contienda la acaparan, 
discursea en Ginebra. Palabras y palabras. Acer- 
tadas, serenas: sentidas, llenas de energía das 
del ministro de Estado español. 

El representante de España.ha sabido en esta 
ocasión, al igual que logró hacerlo en lla ante- 
rior reunión, sobrecogtr el ánimo de los dele. 


gados que se ven situados. en posición falsa por . 
necesidades de gobterno y egotsma de partidos' 


que no pueden dar expansión a sus sentimien- 
tos. Como humanos, todos los ocupantes de los 
puestos en la asamblea de la Sociedad de Nacio- 
nes, no podian escuchar lo que alli se decía 
sin sentir el latigazo de la indignación al otr el 
relato de algunos de los hechos parciales que 
Madrid y otras poblaciones españolas sufren y 
los habitantes alejados de la lucha padecen, Es- 
cuchaban al representante de un Gobierno, ide- 


legado de una de las partes en lucha, explicar: 


una tal magnitud de hechos que hacia imposi- 
ble la inamovilidad de lás fibras, dé los senti- 
mientos. Pero a todos les sujeta algo. Sienten 
deseos de ponerse al lado de la verdad. Lo ha- 
rían dándose a sí mismos una satisfacción, 
Sin embargo, hay agentes poderosos que los 
amordazan. Muchos egotsmos. Demasiados in- 
lereses. 

Por segunda vez, el nuevo y magnífico edif- 
cio, cobijo diplomático de tódo el mundo, há 
sido escenario de discusiones del más alto inte- 
tés para alguno de sus habitantes circunstan- 
ciales: y por segunda vez parece que la Justicia 
no va a quedar en buen lugar. Sin querer colo 
car las cuestiones a la misma altura, tenemos 
que recordar a Abisinia. Todos creyeron enton- 
ces que el Negus estaba aststido de la razón. 


Se . 


que los españoles están sufriendo las consecuen» 
cias de una injerencia buscada por los anties. 
pañoles que quieren salvar a su pats —dicen «o 
con las enseñanzas que Italia y Alemania han 
de proporcionarles, 

Muchos que debieron haber estado ocupando 


. su puesto en Ginebra no lo han hecho. Han te. 
‘nido pretextos para seguir en su país, La cosa 


se podía poner al rojo vivo y entonces habria 
que decir algo que no se desea de ningún modo 
expresar. 

Hubiera sido igual; pero por haber sucedido, 
debemos señalarlo. En el momento en que la 
guerra española, y especialmente la parte que 
lleva la razón, iba a ser nuevamente acaparado. 
ra de la atención universal, por medio de los 
representantes oficiales de los patses integrantes 
del organismo ginebrino surje el hecho de ims 

portancia histórica indudable, pera de un se- 


endo plano por la importancia en st, que sirve 
para que se encuentre el molivo de alejamiento 





























y 


momentánéo. La preocupación era también de. 3 


tipo internacional. Un rey de la importancia del 


soberano de la Gran Bretaña que dimite, Su 


abdicación y nombramiento de sucesor eran -- 


cuestiones de gran interés para quienes busca 
ban con todo tesón asidero invisible al que po 


der sujetarse para justificar unc ausencia injus- 


tificable. A 

El pueblo español resolverá su pleito solo. 
Hay que tener pocas esperanzas de los que 
por su situación deberian, para defender su li 
bertad, haberse comportado de diferente mane. 
ra. Nada harán. Los españoles que, como amigos 
de la Libertad y de la Justicia, están al lado del - 
Gobierno legítimo, tendrán que seguir peleando 
hesta el fin de esta lucha a muerte. La victoria 
ast producido será la natural y esperada por 
todos, y que de otra manera se debilitaría. Si a 
costa de esto, que sería una victoria plena qué 
ha de producir una intervención feliz, más va- 
le que no llegue, 





